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PUB6 si que se las trae el dichoso ve- 
ranitol _

Nos habíamos hecho la idea de 
que, como el año pasado sdio tendilamos 
unos días do calor en Julio y que ya en 
\^osto, tan agosto como íbamos á estar; 
pero la realidad en figura de horno crema-­
torio ha venido á demostrarnos que hay 
que estar calientes hasta que otra cosa dis­
ponga la madre Naturaleza.

N o  protesto por la parte que á roí me 
toca. Ja. he dicho, y  vuelvo á repetir, que 
en punto á temperatura prefiero tenerla 
muy elevada antes da pasar por el dtsgfus-

—Vs sabes io que ha dicho la directora. Desda mañana, ade­
mas del francés, el ínKlés y e l alemán, em peí a remos con el ita­
liano.

—Pues hija, nos van é reventar ti ahora nos meten una len- 
más»..

—Y que todas son vivas*
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to de que lo tenga baja, Ei\ esta tesitura, 
es uno un sór completamente inútil, rnien* 
tras que en plena ebullición, os decir, »  
tensión completa, hay plétora de sida.

y  no es opinión mío exclusivamente. En 
eso de ía temperatura he consultado con . 
muchas señoras y  da la casualidad de que 
todas están do perfecto acuerdo; sin titu­
bear un momento: la prefieren subida. _ 

Además, es un principio rudimentano 
do física elemental *el calor dilata los cuer­
pos», desde el cuerpo simple, al Cuerpo 
do Seguridad, porque tengan ustedes la se- 
gutídad de que por muy simple ^ e  sea ■ 

este cuerpo, hay ocasiones en 
que también so dilata, acaso 
por lo acostumbrado que esta 
á entendérselas con dUafores 
á con delatores de delitos y 
faltas.

Ejemplo: ¿hay ó no para qa® 
á uno se to dilate todo, cuan­
do lee en la pudorosa Prensa 
diaria ciertas cosas que b* 
H oja de P arra se avergonza­
ría acogiéndolas en su senoí 
y  ya saben ustedes que cuan­
do ciertas cosas se acogen 
en el seno, no hay ya pudo* 
que valga.

Sin duda, porque por ha-■ 
llamos en la época estívalr 
tienen que hinchar lo  que bue' 
ñámente llega á sus manos, 
se están dedicando á contar­
nos intimidados de nuestrtó 
más populares artistas, sin 
caer mientes en quo f®®, , 
investigar las interioridades 
do las artistas, sobro Mr nn 
atrepello al derecho privado, 
resalta un tanto escabroso., 

Libre debe de ser la ®*" 
sión déla Prensa, pero 
to q*ie se meta ó olfatear jn 
interior de ollas. Que si * 
Pérez lo tiene así, ó si la 
pez lo tiene aseo, no lo



—iMe ciento búlg»r«í

Porque tengan en cuenta los que tales 
cosas escriban que no caen en la cuenta 
del gravísimo daño que causan.

/a sd yo de alguna bella dama que des­
de que ha leído lo del diente de brillante 
de la Pozuelito, está fuera de su centro, ly 
no hay cosa peor que una señora se salga 
del Idsml pidiendo á gritos que la salten 
un incisivo y la coloquen en su lugar un 
brillante de roca aniigua. Va por esas ca­
lles desafiando con la mirada y  como di­
ciendo *iqU0 rna lo coloquenl Jqae me lo 
coloquen!», y como es natura!, el marido, 
que ya no es educando do flautín, está que 
echa las ipuelas, por lo mismo que ella 
quiere que le echen ios dientes, y dice á 
los amigos de casa que él no está ya para 
tanta dureza. Se refiere á la de la citada 
piedra preciosa.

Sean, pues, discretos los queridos cole­
gas y  no se aprovechen de lo caldeado de 
te estación para introducir la manzana de

porta á nadie por muy pública que sea la 
vida de algunas, no hay derecho á agitár* 
■ela de ese modo, conque imagínense us­
tedes lo feo que esta que se haga lo mismo 
con las que nada tienen de exteriorización 
genera], con la agravante de mostrárselo 
al respetable con todos sus pelos y  seña­
les. Porque es lo que dirán con muchísi­
ma razón: Cada una tiene ios pelos y  las 
señales que le dé la gana, Jpuea no faltaba 
rtiásl
_ Porque, vamos á ver, ¿qué le importará 
á nadie que la Isabel de Plandes tenga 
veinte centímetros de pantorrilla por la 
parto de la molla, y  cinco por la del em­
peine {de la pierna se entiende) á que le 
Mercedes del Valle posea setenta y  cinco 
de región pectoral, pongo por ejemplo 
iy  por región?

Pues lo mismo debe ocurrir, conque si 
Amparito Pozuelo tiene un diente de bri­
llante ó si Julita Fons se coloca en el tobi­
llo una esclava de ero y piedras preciosas. 
A  propósito de Jo primero, serían de leer 
algunas consideraciones escritas por quien 
puede hacerlo, y respecto á lo segundo, 
ao sería yo quien se metiera i  filosofar 
«n tan augusto vedado.

—Oye, NinchjbUis ¡qué le habrá salida shl a/sn- 
á esa sQí^ora.

^Diréa, qijé le hshrá entrado.

tu discordia en los tranquilos domicilios 
conyugales. Si su propósito es fntrodv- 
citle, háganlo con ¡a vaselina correspon­
diente diciendo que todo eso pasa en Aus­
tralia ó en Gran Kilandia ó en la Gran 
Bretaña. Porque refiriéndose á artistas que 
todos conocemos, significa tanto como 
hacerles á algunos, no ya la gpran, sino en 
algunos casos, la grandísima Bretaña.

Un pequeño REPORTER
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LA HOJA DE PARRA

... pueden más 
que carretas^  ns de las
Antasenas por un bosque iniaedleCo á A te­
nas, y  vieron junto á la ribera, bajo los 
laureles, a im joven fauno que, con una 
rama perfumada, cosquilleaba en la nariz 
de una ninfa que, completamente desnuda, 
dormía sobre el césped.

—¿Por qué le haca cosquillas ese fauno

COM O SO INS INU AN  LAS JAM ONAS

W.—NaHo de molastia; yo haré su encargo y 
quedaré agradecido encima. 

n ila . F.so de encime no lo dirá usted por mi.

é In pobre ninfa?—preguntó Teseo é an 
real compsfiera.

—Sin duda para despertarla y hablarla 
luego de amores.

Pero le ninfa no despertaba, y énica- 
mente de vez en cuando se estremecía su 
carita de rosa.

El fauno varió de táctica; recogió cuan­

tas flores podían contener sus manos, con­
vertidas en canastillo improvisado, y len­
tamente las fuá arrojando sobre la gargan­
ta de !a joven, que, con el torpe movi­
miento de un brazo dormido, las echó é un 
lado sin despertar.

Bl fauno comenzó á bailar é su alrede­
dor, golpeando los árboles, rompiendo las 
ramas verdes, tronchendo las plantas Sa­
lidas; pero la ninfa seguía dnrmiendo, 
mientras su pecho marmórea oscilaba rít­
micamente como una ola de lecha.

El fauno gritaba, cantaba, reía, pal mo­
teaba furioso, imitaba el grito de las Seras, 
el piar de las ares, el arrullo de las palo­
mas, el silbido de las serpientes; mas la 
ninfa permanecía inmóvil como una Sor de 
lis enterrada en la nieve.

Entonces el joven fauno rompió á llorar. 
Teseo tuvo piedad del semidiós, y, sacan­
do su refulgente espada, aquella que ton 
reciamente esgrimía en los combates, des­
cargó formidable golpe sobre una roca, 
produciendo espantoso estruendo... Pero 
los párpados de le ninfa permanecieron 
hermáticemente cerrados.

— Estará muerta, enferma ó aletargada 
—dijo entonces la reina de las Amazonas... 
y acercándose á Teseo, le besó blanda­
mente en la boca. Entonces, al mido del 
beso, la ninfa despertó y  sus ebúrneos 
brazos ciñeron el cuello del fauno...

Pueden reís...

TOQUECITO
— Déjame, Lola mía, en esa mano 

un ósculo estampar; 

deja que de tus labios sonrosados 

Ib miel pueda tibor; 

permíteme en tu seno alabastrino 

mi fronte reclinar.

Déjame, vida mía...

— iPero, hombre

ídónde vas á parar?

Roque de LARA
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LA HOJA BE PARRA

u imunfo HMmomo d[ iuhii umm
dpez

coba, su aya vieja.— Antoñito, e l mozo de 
estoques de Juan Beimonte.

ESCENA PRIMERA

Gabinete en casa de la señora de López, 
cuyo marido hállase ausente de Madrid  
p o r varios dias.— La señora de López y 
Jacaba,— Be de noche.

La sbííoba.— íT o dijo seguramente que 
vondriaí

lo por la noticia, se echó mano al bolsillo 
para obsequiarme.

La señora.—¿y tó accediste?
Jacoba.— ]O h, no seüoral
La  señora.— iCómo!
Jacoba.—A l primer ruego, no... Pero in­

sistió tanto y ten generoso... (Hay una 
pausa.) ^

La se ño r a  (abandonando ¡a silla en que 
se sienta y  acercándose al balcón, abierto 
de par en par.) jOstoy impaciente, nervio­
sa, no sé lo que me pasal...

Jacoba (descubriendo al sonre iré ! Atra­
co que algunos años antes debieron ocu­
par unos aientes Atancos y diminutos.) N o 
me extraña, señorita, no me extraña .. ]Es 
tan poco frecuente recibir la visita de un 
hombre asfl

La señora. —f04cencáí»riose á una mesa 
inmediata y removiendo un ramo de Bo~ 
res, que acerca á ia nariz)  Fenómeno 
realmente...
Ja c o b a.—Y eso que ningún elogio puede

—Ustsées perdonen; por mds que tas señor»* 
rvo terremo* espeld*.

Jacoba.—Me lo aseguró como se lo he 
dicho, señorita. _

La señora. - iN o  equivocarías tú sus re­
sanes y supondrías para realixar hoy lo 
que ét prometió para otro día?

Jacoba (sonriendo), jNo, por Dios, ae- 
ñorital Estoy segura. Le dije que el seño­
rito volvería é Madrid pasado mañana y 
|ue por eso osted le esperarla esta noche 

las once, y él, entonces, muy contert-:

Un« nuestrK (It ««fioilta A. G»̂  dic* que
si tedas Las mujeres pensaran como elle* tendría* 
moa que bttndamos como indica el dlbiiijOs

B ib lio teca  R eg iona l de M adr id
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B U S C A N D O  M A R I S C O S

"  S i \

f ^  ■

—iVayfi uno aímejo que se está sorbiendo 
ffachó sin Iirhón ni nmJaf

L A  H O JA  DE P A R R A
f

frent»^ sobre mis hombros, sobre mi boca, 
sobre mis ser,os, sobre toda yo... A  los 
tres ó cuatro dfas, caando mi marido saiíó 
de Madrid, le escribí...

(Se oye un silbido sgudo, prolongado, 
com o los que emplean los vaqueros anda­
luces pera ordenar al ganado que se des­
manda.)

Jacoba.— l7a está aquíl
La señora (suspirando.) ¡Dios mío! (A  

Jacoba). Baja sin hacer ruido.

ESCENA II

En la calle. Junto ú la puerta de casa de 
los señores de López,

A ntoñito G ómez, el .mozo de estoques 
■DE Belhonte (íumando muy oeri'joso.J 

¡Bonito lío éste en qua ma he metido! Si

dar medida do su siotpatía y  de su arrojo... 
Usted solo le.conoce por lo que hablan de 
él los papeles, y con todo, eso es poco. 
Es preciso verle torear, arriesgado, va­
liente, emocionante, sereno, como no lo 
sabe hacer ninguno, jQoé relato de su va­
lor dará idea de lo que sabe hacer? jOh, 
señorita, estoy orgullosa de servir á usted 
que consigue que la visite!.„

La señora.—¿y no exagerarás, Jacoba?
Jacoba.—Bien ss ve que usted no le c o ­

noce.
L a  señora.—Pues se ve mal. . Le he v is­

to una tarde al anochecer en ¡a Cerrera de 
San Jerónimo. 7o cruzaba da la calle dei 
Principe á la de Sevilia, acompañada de 
las da Ortega, v él pa&ó entonces hacia la 
Puerta del Sol. Iba modesto, según le cos­
tumbre que le atribuyen los periódicos: 
con un traje de alpaca negro, con una go ­
rra obscura... Alguien dijo junto á nos­
otras: «E sees Balmonte>; nosotras volvi­
mos entonces la cabeza y él miró tam­
bién... Me pareció que sus ojos se dete­
nían insistentes en mi. |No sé, no sél... 
Pué una caricia enloquecedora sobre roí

—jKo quioro pensar lo que pasaría si tiubíora 
ahora un temblor do tíorral

se descubre mi truhanería, me va á dar 
Juan más estocadas que le han costado 
juntos todos los toros que mató en su vida. 
Pero, ipor qué i.o hacerlo? Una mujer tan 
joven, tan hermosa, tan limpia!... jV oy  á 
conformarme siempre con las criadas de 
las señoras á quien Juan seduce? Le su- 
plaritaré por una vez. Ella según la vieja.

Biblioteca Regional de Madrid á\



1 A HU 'A DE PARRA

L A M E N T A C I O N

—iSan Antortío bendito da mi alma, que ten^o 
treinta años y todavía no me ha sucedido nada 
Iraac en dental!,,.

pálido y ojerosa, entra concluyéndose de 
abrochar un ropión blanco, Jacoba, que ha 
ido á g'uiar á Aníoñito é la salida, toma 
con esa irrespetuosidad que da á los cria­
dos la complicidad con sus sefiores, y  la 
pregunta.)

Jacoba.— i.„? *
La  señora.—lO t, efectivftmentol No ho 

mentido lo fama ni me ha engañado Ib ilu­
sión; en los luedos taurinos no pisó ntmca 
lidiador más bravo, mós resistente y  más 
galante que Juaidto Bel monte!

F é l i x  R E C I O

no le conoce, y estas sos ropas en desuso, 
me dan cierto aire conquistador...

(Se oyen pasos cautelosos tras de la 
puerta.) _ _

iLa vieja que me viene á abrir) ¡Cielo 
santol No me temblaron más las piernas 
cuando en Totrijos me comprometí á ma­
tar un becerro!,..

fSHeno la llave en la cerradura. A l  fín se 
abre ¡a puerta.)

Jacoba (pn voz muy baja y misteriosa.) 
Por aquí, por aqui, don Juan... Sin hacer 
ruido... ¡Ay, si supiera usted cuánto me l|a 
ciostado que no se artepintieral...

ESCENA IIÍ 

Bn la alcoba de López.

ESCENA IV

t n  la misma habitación que ¡a escena 
primera. La señora de López, despeinada.

—lAyl tteno usted demasiado abdomen para 
bajarse*

—No, si eso no se hace con el abdomen*

..y VAMOS TIRANDO
Contando los que estuvieron 

de merienda, Blas García 
nombraba lo que comieron, 
y  de este modo decia: '

—Comió almejas don Pascual; 
don hiocente, cabrito; 
un conejo al natural,
Filomena y  don Pepito.

El señor Roque, quisquillas;
Juana y Luí, tortilla al ron; 
mi esposa, unas criadillas 
con mi primo, y yo, capón,

Luis ESTESO

Biblioteca Regional de Madrid



8 L A  H O J A  DB P A R R A

£1 lecho —iVoyal Iraya l...
Veo- T w  qo© no

d c l  p l a c e r  y te d ía n M d e
^ d«r. J o  deseBDa

comprar varíos mnables, porque ahora 
ten^o la chifladura de arreglarme un nidi- 
to de amor, pero usted pide porcada chis­
me un disparate y es imposible que nos 
entendamos...

Bl prendero mir6 é su interlocutor con

tiene
ven»

A  C O M E R  A L  C A M P O

Una de las  m ayores á la  o tra ,~ O ye , nífií, tengo mucha ganitn.'jquie­
res que hagamos una tortilla antes que vengan los demís?

La pegueña.—¡Y  yo qué hago mientris?

sus sagaces ojuelos de chalán y repuso 
moviendo la cabeza:

— ¡Ah, bien decía yo que tenía usted tra­
zas de estar enamoradol...

Habló sonriendo y con ese aire de auto­
ridad bonachona que dan los años,

—Pues, se engeña usted —dijo el com­
prador, que era joven y apuesto—; no es­
toy enamorado, si bien deseo estarlo, y 
por eso busco un hogar cómodo y  bonito, 
porque los buenos muebles favorecen y 
conviden el amor, como los manjares su­
culentos despiertan y  acicatean el apetito. 
lOhI... Si mis recursos hiesen tan alió 
como mis pretensiones, haría de mi casa 
tm verdadero santuario, una capillita, con­
sagrada al culto de la diosa Carne...

Mientras hablaba, sus ojos melancóli­
cos examinaban tos diversos objetos haci­

nados en el vasto local de la prendería: 
armarios de luna, percheros, grandes es­
pejos encerrados en viejos marcos dora­
dos, lampantas de dormitorio y  soberbies 
aranas renegridas por las moscas, y  cua­
dros místicos que la pátina del tiempo ha­
bía sombreado con un velo obscuro. Aque­
llos muebles eran retazos de higares des­
hechos y  cada uno tenía su historia y sos 
secretos. Aquellas lámparas que pendían 

del techo, inmóviles y 
tristes como telarañas 
abandonadas, a l u m ­
braron, ta l vez,  en  
otros tiempos, aristo­
c r á t i c o s  s a l o n e s .  
jCuántas opulentas se- 
ñoronas se sentarían 
en aquellos elegantes 
sillonesde elevado res­
paldar que aparecían 
conglomerados en un 
rincón 1 ¡ De cuántos 
lances pasionales fue­
ron testigos aquellas 
otomanas, y  cuántas 
imágenes de mujeres 
desnudas se reflejarían 
sobre la fría superficie 
de aquellos e sp e jo s , 
o g a ñ o  imparibtes y 
mudos comonichos sin 
epitsflol...

Mas allá, medio es­
condido tras unos ar- 
cones de pino, habla 
un lecho. N o  como 
aquéllos de en tiem-

__________________  pos del imperio, altos,
estrechos y  con las ca­

beceras salpicadas de inexpresivas incrus­
taciones de nácar; sino un lecho moder­
no, bajito y  muelle. Las camas pequeñas 
son odiosas; están construidas exclusiva­
mente para dormir 6 para gustar el delei­
te pronto y  sin paladearlo, como vaso de 
vino que los caminantes apuran de pie de­
lante del mostrador...; mientras aquel era 
uno de esos tálamos coquetones y am­
plísimos, en que una mujer pequeña no 
se encuentra..

Hubo unos instantes de silencio.
—iEn qué piensa usted? -preguntó el 

prendero.
— lAhl iQuá se yo?... Ahora recordaba 

squMla frase tan hermosa y  tan brutal quo 
dijo Nap<deón contemplando las Hanurss 
da Eylau, cubiertas do udáverea; <Una 
noche de Paria remediará todo esto...*

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DB PARRA

Bl ▼«ndador s« ech& k reir.
_ —Esa cama —lopuio— tíene su histO' 

ria; ana historia rulíariiimap paro... en 
fin.,. To se la compré á una pecadora... 
Luego se la vendf a un amigo mío. Un 
■achacho asi, como usted... Después el 
pobre se encerró c<hi cierta moza y tmito 
le quiso, tanto... que una noche le encon­
traron muerto ahí...

—iCuénto la querría I 
—tBah, como un locol... 7a comprende-

fi/.—.jQué hermoso es el Retiro! Jqué árboles 
trondososl Jqué pójsros tsn psrlerosl ]qoé 

■■'hicnte tan perfomsdol
Si. pero tiene al^o que es Ins^entsble. 

fl/.—jQuá es, Flérida misí 
® íe ,—¡Los mierdssl

té usted que pera amanecer diítmto entre 
^  brazos de e lla ...

L.a carne parecía escucharles, ofreciendo 
^  seno grare y profundo como un sppul- 
®to abiertow..

^[M orir amando, qué muerte tan dulcel 
p^Kclamó el joven—: pues, por Dioe, que 
™ Compraré á usted esa cama ya que no 
the es dado comprarte también su histo­
ria...

*y «uit îre é¡ /ecfor díjwñ comCi/ifô »

*^lo añadiremos pora concluir, qae la cama 
**Tuélla parece encerrar un sortilegio si- 
tiestro porque, según nos dicen hoy, el ]o - 
v«n que la compró ha muerto en ella... jy  
^  muerto tarnbién de amorl...

j7  es que las camas son loe abismo» 
perfumados en que va realizéndose poco á 
poco el sueúo destructor de Melthusl

José MOREIRA

OBSEQUIOS DEL TIEMPO
De la verbena volvía 

Juana, muy contenta, anoche, 
y una tremenda sandía, 
en el asiento del coche, 
para su novio traía.

7 cuando á casa llegó, 
su novio, que ya de fijo, 
otra, aún mayor, preparó, 
con ella en las manos, dijo:

—jMás gorda la tengo yol

Angel García de la ROSA

V E N D I E N D O  L O S  M U E B L E S

B t cornpndar^—Señará, siento mucho qaa no 
nos arrestemos, paro me pide lulad mucho psv 
la stllarfa,

B tt»,—iQuiere usted que tratemos sobre la 
carne á ver st nee arrs|rls«ost , . ,  i ,  y..

Biblioteca Regional de Madrid



10 ' A  H O JA  DE P A R P A

El primo,
carnero

Se le dominsba asf en 
la familia de Josefina, 
y  aun el la misma, 
cuando León era ttn

cbiqiiilio. Se habían criado casi jontos Jo" 
sefira y  León, y  ao qnerían como se quíe-

no se cruzan las razas, degeneran: hay ne­
cesidad de refrescar la sangre.

De suerte que si ios chicos hubieran sen­
tido mutuo cariño de otro carácter que el 
del parentesco, no habrían podida, por en­
tonces, realizar sus propósitos y satisfacer 
sus deseos matrimoniales.

Pero los años no pasan inútilmente, sino 
que se llevan á las persones. , .

Y el tío común de Josefina y León, paso 
también con los años á otro vida.

Por su parte los muchachos no pensa­
ban más que en jugar y  divortirjm.

Pero como las pasiones germinan cuan­
do menos lo presienten ios interesados, J 
en eso de enamoiarse hay tantas rarezas, 
ocurrió que, llegados é ios veinte años Jo­
sefina y  á los veintidós León, ella muy 
guapa y  rico y é! rico también y ya licen­
ciado en Derecho, que es como decir; ‘ he­
cho un hombrecito*, hubieron de mirarse 
con buenos ojos. _

— N o  es molo moza mi prima —se dijo 
León.

D O N C E L L A  I N E X P E R T A

—jSi yo me atreviese, ehorn, i^uando selg'ü dcl 
betSoT.f Los 'peiiódEcos publicarian mañane tni 
retrato poniendo debajo tPanchlto Raú, autor de 
on atrope tío brutal*

ren dos niños, y más cuando son dos pri­
mos camales.

Pero no pasaban da aquí los mucha­
chos, rú se lo hubieran co-nsentido,. caso 
de que lo hatoiesen pensado ellos, sus res­
pectivas familias.

Muy particulormonte un tío carnal de 
ambos, esto es, hermano de ambas ma­
dras, y  cura paterno.
1 Porque decía el bueri señor;

—Con las personas acurre lo mismo que 
oon los toros y  con otros animales; que si

La jeñora.—-¡Pero cómo se te hs ocurrido at'dr 
la llave del aguef

La ííorjceí/a,—¡Como ardes 1* ebrio lo 
ritaJ... '

La sefioca.—Es que antes estaba yo encimo-

seS“'
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—iQuién sabe si me convendría este 
thico para maridoí —pensó Josefina.

7 asi continuando los dos, vino á suce­
der que en cierto día, y  con motivo de ce­
lebrar el cumpleaños del padre de la chica 
en casa de ésta, León estuvo con su prima 
tnity obsequioso.

Antes de sentarse á la mesa para co­
mer, había observado León que Josefína 
se asomaba frecuentemente á uno de los 
balcones,

~ jH ay  moros en la costa? — lo pre­
guntó.

7 las muchachas, que siempre niegan 
Mtas cosas aunque nada las interese quien 
las pregunte, respondió:

—iHoros? No.
—Pues serán monos —replicó el primo, 

asomándose de pronto en el mismo balcón 
en que estaba Joseñna.

Ella se retiró y  preguntó á su primo:

— í Q uó haces, León?
En la acera de enfrente se veía un joven 

que perecía un ejemplar conseivedo en 
alcohol.

Pequeño, verdinegro, patizambo, con un 
par da patillas, entre las cuales imitaba 
aquella cara una llamada en el texto para 
una nota aclaratoria.

—Uno de eáos monos entro patillas ó 
entve paréntesis —dijo León.

—Pero calla, hornbre — lo suplicó su pri­
ma alarmado.

El mono, disimulando, continuó como si 
paseara por la acere sin más intención que 
ventilarse.

—Suponía que tuvieses mejor gusto — 
añadió León, retirándose del bancón con 
su prima.

—jCrees que yo hago aprecio de seme­
jante títere? —preguntó como ofendida en 
su amor propio.

G U A R D A O S  D E  L O S  N l N O S

A vtia pr«|^nta del niño coatesla la mamá . Bilu á su mar/c/o.—Como hoy cenaiemos
^^ípitadameate: —jQuai<fuier cnsa/, anda, pronto, almorzaremos cualquier cosa.
'*** í  Jugar. B ! ii/ño,—Yo si no lo pelan no lo quiera.
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—Por lo menos lo parece.
—7 «anqne fuera,
—iQué? Que es lástima que una mucha­

cha como tú, atienda á semejante masca­
rón de proa.

— ¡Adiós, Narcisol
—Narciso, no, porque no estoy enamo­

rado de mi mismo; pero muy superior á 
ese muñeco, sí soy.

—Basta que tú lo digas, primo camero.

l/nA.'^AndBr desnúdate pronto que quiero que 
xnerendeitios en el agua.

¿a otra»—Ten en cuenta que e i tortilla, y ya 
sabes que á mí la tortilla me gusta en tierra (irme.

—¡Primo cameroI ¡Qué muletílla tan 
agradable I

—¿Te molesta?
—De tus lebioB nade me moleste.
—iD e veres? _
—Nsda, poique son tan bonitos... 
JoseBna, que entendió con esa perspica­

cia que posean las mujeres, la intensidad 
de aquel elegió de su primo, quedó sus­
pensa un momento.

—jTo Lo parecen? —preguntó después. 
—7a lo creo, y  aún recuerdo, como ai 

kiiUere sida ayer, cuando tos besaba.

Josefina empesó á sentir cierto wmbioi 
nervioso.

¿Por qué las palabras de su primo It 
causaban tal sensación cuando otras v^ 
ces le habfa oído como quien oye llover 

Verdad era que tampoco él habfa estado 
hasta entonces tan expansivo y  tan franca 

—Hoy estés muy galante — le dijo sen­
tándose inocentemente en un diván.

Un tunante hebrfa entendido:
— «Aqnf hay otro asiento junto al mió*' 
León no era un hombre corrido, pw® 

también entendió lo mismo que si lo faero 
y  tomó posesión del asiento.

—Es que hasta hoy, tal vez, no habi» 
reconocido tu belleze —dijo—; he esta* 
ciego hasta hoy... porque ¡mira que ests’ 
guapa, Josefinal

7 diciendo esto, tomaba entre sus manot 
una de la joven.

—7 qué manilas tan blancas y  tan so*' 
ves... Terciopelo francés.

—No, español —replicó la prima sin Tf 
tirar la muestra. ^

—Tan suave —replicó León, aproximan’ 
dola á sus labios y besándola.

— íLeón, qué haces?—preguntó a lgo tw  
bada Josefina.

—Dices bien —afirmó el primo—; as o”* 
necedad besar tu mano teniendo tan cerc* 
tus mejillas, tus ojos, los labios de tf 
boca...

7 acompañando la acción á la pelaWSf 
iba besando cuanto nombraba sin resis­
tencia de su dueña.

7 los tíos, y los padres, y  los criado*/ 
como si estuvieran de acuerdo, no Hof*' 
ban é estorbar el desenlace ni á cortar * 
diálogo.

l7  qué había de suceder?
Los chicos so querían y tenían mot* 

confianza y franqueza mutua, y Josefin® ” . 
procuraba atajar á su impetuoso primo 
éste pedia consejo á su prima...

Sí, llegaron los parientes, porque y « 
la hora de comer.

Pero ya era tarde.
Ellos en el diván... 
y  el mono en le aceta de enfrento. 

su cartlta en el bolsillo para Josefina.
7 las gentes de la casa como si tte 

vieran.
¡Vaya usted á evitar las consecuer»»^ 
Aunque hubiera vivido el tío <^s> 

habría podido hacer más sino decir: .
-C onviene la cruza, si señor;

Íra no hay oto andarse en e io , sino co»®* 
os y  nazca lo que naxca.

J w n H o  C A C H O P
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l A \ Í  p r i m e r a  Aquí me tenéis 
*--------------------------------do nuevo, que-caída! . ■ «  ndlsimoslecto-

- res, pero no en 
W ce  de vuestro querer, como dice le co­
pla, que si no se Ka publicado se publicaré, 
y si para contaros, como os prometí, las 
peripecias de mis primeros amores; de 
quién fué la causa de que Cupido se apo- 
dsrase de mi cuerpo caluroso; el ceusante, 
en fin, de mi primera caída... 7 al decir 
calda no creas tampoco que fué el tro- 
pieio simple y  brutal de una vulg'ar coque­
ta deseosa de gustar los placeres de la ^da 
sin mirar con quién, no; (ué la rafa calda 
énice, feUs, can tientos y  espasmos; emo­
cionante por momentos, temolorosa otros, 
también terrible y, al fin, trág-ica... _
_ De la misma manera que Helena veircid 
á Troya, yo frágil, pero abrasadora mujer- 
cita díe dies y ocho abriles vencí al aviador 
taés arriasgado é intrépido de Paris.

Léeme, pues, y  júzgame á tus anchas, te 
le permito... y, sobre todo, ton un poco de 
paciencia conmigo, aunque esto no te lo 
aconsejo en ningún asunto y  menos en 
amores, pues te expones á que te soplen 
la dama como en nuestro teatro clásico... 
A veces en la oportunidad esto es el todo, 
pues lo más perentorio es... no saber el 
edmo sino el cuándo... iMe comprendes? 
íNoí... ^ e s  lee...

Era una de esas mañanas tibias y perfu- 
tuadas de primavera del año 19... en que 
el hombre, este Dios de la Creación—iqué 
te parece el distintivo?— viendo sin duda 

que la Tierra era demasiado estrecha 
para él, creyó propicio el momento de to­
tear posesión de los espacios interestales.

Acababa de levantarme y juntos con mi 
Tulu, mi gatito, aspirábamos gustosos la 
dulcísima y fresca brisa matutina. El ruido 
de la calle no llegaba hasta mt; tan sólo el 
ausurro de los árboles al impulso del vien­
to, nos treia é nosotros como una purfsi- 
“w sinfonía, á la cual todas las voces jun­
tas de valles y  colinas habían meclado sus 
•lientos.

Apercibía á lo lejos un ruido extraño el 
®ual me hizo tomar los ojos hacia el pun­
to de donde parcela venir: lo vi, al fin.

En medio da extensa llanura distíngpila 
gagamente una especie de pájaro alrede­
dor del cusí un hombre se roóvlanerviosa-'
urente.

Eogi mis gemelos y la miré con más

atención: ero joven, más joven que yo, ga­
lante por sus maneras, pero resuelto y 
decidido... Con una sabiduría magistral 
hacia avanzar y retroceder, subir y bajar 
aquel pájaro mecánico y  sus evoluciones 
me entusiasmaban por momentos... tanto 
fué asi que me entraron locos deseos da 
evolucionar con él...

Como soy nerviosa de tempreramento.

Ju.nl este año tienes menos fuere, 
íjue el pasado... te cuesto mis trábalo... (por quéí 

S/.—Señora marques., entonses me estaba aol- 
toro, puéSr y mujer que te vefas mider que te 
cargabas, que te la dabas al baño y tan fresco 
como te estabas después.

tomé mi resolución: tal como estaba,^ Ipo- 
bre de mf!, bajé, sin separarme de mi feli­
no, al campo, y  resuelta me marché al en­
cuentro del aviador,

^ e ro  cómo le diría yo al joven mis de - 
seos? iCómo empezaría? iMo comprende­
ría él?...

Estaba emoción a disima... sola por aque­
llos campos, deseosa de algo que no me 
explicaba, roe asemejaba é la Magdalena 
cuando se dirigía en busca de Jesús al tra-

Biblioteca Regional de Madrid



14

vés ds los campos do Jenisalem... Nada 
en derredor mío... La Naturaleio, gran 
señora de lo creado, contenta con los en­
cajes de sus enramadas, con los concier­
tos de sus pájaros y  sus vientos; satisfe­
cha de sus opalinas montañas, cuyos 
acantilados forman las más origínales ar­
quitecturas: complacida con las exuberan-

L A  H O J A  D fi PARRA

C O N F I D E N C I A S

¿a re/íorv'ía,—A  pesar da mí temperamento 
ardiente, me ^ s tan  eses hombres-ángeles que 
parecen hechos de rosas y nacar por partas 
iguales.

¿a da/TCa/ia,-^Puas á mí á pesar de ser tan sen­
timental, me gustan ases grandes y fuertotas quo 
parecen hechos con partes de burro.

cías do su forma maravillosa, la Natura- 
lesa ardía en derredor mío y se arrulla­
ba en brazos del Estío con su devorador 
aliento.

Les sierras claras, azules, las colinas 
descoloridas y  muelles por el calor se es- 
tremecfan á lo lejos moviendo sus picos.

Junto á ellas el mar, tornasolado y  lím­
pido como una teza, dejaba que hasta el 
fondo lo hiiieran los áridos rayos del sol 
ardiente.

lOh, exuberante vivirl... 7 qué obstBCO- 
lo me repasaba de ellas inefables delicias 
á mí, pobre joven enamorada... á mí, libia 
como el jilguerillo, al cual envidiaba sns 
alas y su libertad... ¡Lleg&rfa á mis de- 
seosí... •

Haciéndome estas reflexiones y  contem­
plando estas bellezas iba acercándose al 
sitio en donde se encontreba el aviador. 
Este me vió al fti, y aunque demostiá 
cierto embarazo al verme, decidido, sa 
«cercó á mí y  cariñosamente me dijo:

—¿Podría saber, señorita, qué es lo que 
me vale el honor de tan simpática visita, 
en medio de mi soledad?

—Usted dispenso, caballero, pero es qní 
tengo, desde que de mi ventana lo edioiw 
á usted, grandísimos deseos de hacer un 
vuelo.

—¿7 no tendrá usted miedo de aconip«' 
ñar é un joven por los aires?

—No fo he conocido nunca, y menos 
ante el hombre — le contestó, ,

—Lo comprendo... pero, en fin, la po*' 
bilí dad de una catástrofe... de un pero há­
bito del motor... de un planeo forzado.- 
de uno caída... .

Esto de la calda me hizo reflexionar on 
poco, pero pensando con la suma fadli<ta® 
con que el joven debía monejar su tirooo 
de profundidades, le contesté maliciosa­
mente, y filando mis abrasadores ojos ef 
los suyos tímidos, le dijo:

— ;NÍ la caída siquiera; pues me queda­
ría el consuelo de haber caldo junto ecn 
ustedI

—jMil graciasl—mé contestó.
Nos comprendimos. Gallitos, que asi s* 

llamaba el aviador, me hizo subir al fuŝ * 
lage estremeciéndose tni cuerpo al 
contecto de mis manos. ;Era ton lindo!..* 
Hizo la carga de agua, bencina y vaselte* 
—sí, vaselina no os riáis, pues sabréis ^  
esto es indispensable para el buen fundU* 
namiento de los órganos principales" 
cargó, pues, lo necesario y  después de dar 
el encendido rodábamos los dos y  el 
tito sobre aquel bien nivelado aerodroioo.

Carlos hizo funcionar su timón y heiio* 
en el aire... el aeroplano subía, subía 
pre majestuoso, orgulloso de su cargu- r®' 
temblorosa ya, sentía amnrgomente aqu*' 
lia resolución, pero la compañía <1®! 
Garlitos me daba las fuerzas suficient*^ 
para no desfallecer. Con miedo de_ ca®^ 
me, le cogía ansiosa sus monos y j 'r < í*  
los dos hacíemos funcionar el timón, bu" 
bfa, bajaba. -4hora el plano estabili****® 
de la izquierda... el de la derecha... Aqo*^
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lio ora el ^ozo completo: la confianza reí* 
naba en mí. _ _

CarlitoB dejó á mi perspicacia la direc­
ción del aparato y  gozaba de contento al 
ver la dirección qna yo le hacia tomar.

El ruido acompasado y  monótono del 
motor apagaba nuestros besos y el calor 
de nuestros cuerpos destacará la frescura 
de la brisa...

Ahora era yo quien lo hacia subir y  ba- 
’mr ó mi antojo. Aquello era el disloque... 
Tanto era asi que Garlitos tuvo que decir­
me que fuese con cuidado con ei timón de 
prolundidad. pues la bajada podía ser rá­
pida y peligrosa.

jQué emoción la mía en aquellos instan­
tes supremos! Ambos en silencio... Chis­
pazos de fuego en los ojos .do Garlitos, en 
los míos la expresión más absoluta. £1 era 
casi un niño y su candor mó'irritaba. Ante 
aquella inocencie, con orgullo de reina 
despreciada me proclamaba hermosa y  me 
imponía con mi hermosura y con miradas 
que querían escrutar su alma y <pe él ha­
cia como que no. comprendía. Fijos en los 
míos sus ojos, buscaban sin ¡comprender la 
azpHcación dei grande misterio.

Pero á medida que yo hacía funcionar el 
aparato y que el tiempo pasaba, lo inex­
plicable, lo incomprensible, las tinieblas 
de su cerebro, hictétonme luz y  la luz ad­
quirió forma y  la forma cuerpo y el cuer­
po... el cuerpo fui yo...

Si. yo, la cual, dejando, por fin, todos 
los órganos del aparato me entregué en 
sus brazos olvidándolo todo y  arrogante y 
temblorosa le dije do amores lo que él no 
sabia... y sin palabras en los labios, con 
nibor en las mejillas, ansioso de contem­
plarme, temeroso de que le mirara, espan­
tado de sí mismo, en aquel instante...

— iTe amq! —me dijo,
—¡Te adorol —le contestó yo,
—jAht Aquello fué Ja causa; el aeropla • 

uo, sin flirecdón, seguia la ruta que yo le 
había trazado, mas no pensaba en las con­
secuencias, Eit aquellos momentos creta 
que un hato de gloria nos rodeaba. Juven­
tud y Vida diéroitsa cita allí sobre aquélla 
utáquina frágil y  frívola, y  allí iban con 
uoBotros templando sus liras de sublimes 
totas, prestos á lanzar al aire los diarios 
arpegios de la sonata bendita. Mis labios 
temblaron al decirle las mil dulces pala­
bras que guardaba el alma mía... Luego, 
®uy juntos, estrechando su cuerpo contra 
el taio...

lOh, lectoTcitos míos, aquello fué te^t- 
htel... Noté así como una gran conmoción

cósmica, vi que Garlitos me estrechaba 
tambloroso y  lívido contra su cuerpo, que 
sus ojos despedían mil llamas incompren­
sibles y que con su diestra agitaba sos 
planos estabilizadores... _

jLo comprendí todol... |£1 aeroplano sin 
dirección á causa de nuestra ligereza! La

E L O G I A N D O  A L D I B U  J A N T E

( s u c e d id o )

Bt jnarHfo.—jMaravillosaniente dibujado, tiene 
usted unes manost...

No lo sabes tú bien ¡Como que se está 
haciendo ei amo!

bajada era ya irremediable. Lo irreparable 
iba é llegar... Mi negligencia, mis locos de­
Mos, mi inexperiencia, me conducía á la 
caída fatal... quizás á la muerte...

y  asi sucedió. Sentí desfallecerme, me 
cogí á él... y permíteme que no continúe,,. 
Sólo te dité que sentí el choque de mi 
cuerpo contra un cuerpo duro, un choque 
terrible, audaz... y  me desmayé.

¡Cuánto tiempo duró mi desmayo? No 
lo sé; pero si os diré que al cabo de cierto
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tiempo cansada j  dolorida me desperté y 
n e  encontré sobre un mullido lecho rodea­
da do mis inseparables Lulú, B ib í y Ru~ 
aetie y  acariciada por Garlitos, el cnal para 
oacerme oWidar aquel viaje aéreo estam­
pó en mis labios un beso largo, infinito, 
tan inmertso y  grande como nuestra ven­
tura...

—¿El acciderrte debe haberte causado 
dado?—le pregunté.

— iPara mí la bajada fué terrible! —me 
contestó — ; pero supongo que tú guarda­
rás un perenne recuerdo de tu caída.

7... vaya si lo recuerdo...
íBs este tu aviso, lector querido?

MISTINGUETTE
Parte. 19 Agosto 1913.

S U C E D I D O . . .

Con gren sentimiento de nuestro cora­
zón, pero porque ellos nos obligsn, volv»' 
mos á sacar á la luz pública á varios da* 
tinguidos caballeros, que nos deben algún 
buen dinerito, y  que no nos le pagan.

Por hoy, son solo estos:

L e ó n ! A n to n io  L o z a n o ,  Estación. 
A lm e n d ra lc jo  (Badajoz): Ju an  V a le ­

ro , Palomas, 11.
Pontevedra: Vicente Mazarocaa. 
Santiago de Calatrava (Jaén): Pas­

cual Morales Morales,

Diélogo entrecortado:
—jCasimiral 
— jAlbertoI 
—Mi vida...
—Mi cielo...
—|OhI
—  j A b t  jA y t . . .  Alberto... no puedo 

más...
(U n  vecino paree/ p o r  medio) . — jHa- 

brán cometido algún crimen equf al lado? 
N o  sé si avisar... (Espera todavía).

Recomendamos á tas demás Empresas 
editoriales que tomen note de los nombres 
de estos apreciables señores.

Agentes ezchisivea en Sud Amértca 
MASSIP  Y PAJARES 

Rttad. vu, 1.255.—Buemo.  Aiimi

Imprenta p.rtículu' de La Hoija ob Pamu

QUE SE ¿ O
f ím 4  Sü¡/¿am
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